
PASEO NOCTURNO 
OR LA VIEJA CIUDAD 

Fiestas Fundacionales 2010 

DE FIGUEROA 
IJ. su tiempo 

., ... , 
lIJ 

Ayuntamiento 
de las Palmas 
de Gran Canaria 



PASEO NOCTURNO 
POR LA VIEJA CIUDAD 

Fiestas Fundacionales 2010 

CAIRASCO DE FIGUEROA 
IJ. su tiempo 

,··.r 
(j 

Ayuntamiento 
de Las Palmas 
de Gran Canaria 



© por los textos: los autores. 
© de la presenle edición: 

Excmo. Ayuntamiento de Las Palmas de Gran Canaria. 

Fotos: Fedac y aulOres. 
Coordinador del paseo y de la edición: Juan José Laforel. 
Depósito Legal : G. C. 399 - 20 I O 
Imprime: TEGRARTE. 5. 1. - Textos, Grá fi cos & Arte de Telde. 

H n. 928 69 55 5 1 - La Herradura - Telde - Gran Canaria. 



PROPÓSITO 

Jeró"imo Sallvedra A ce vello. 
Alcalde de Las Palmas de Gran Canaria. 

Las Fiestas Fundacionales de Las Palmas de Gran Ca­
naria nos ofrecen cada año la oportunidad de celebrar 
con a legría un nuevo ani versario de aquel día en que na­
ció fo rmalmente nuestra querida ciudad atlánti ca; aquel 
24 de junio de 1478 en el que, por el contorno de la 
actual Plaza de San Antoni o Abad, ya se había estableci­
do el que muy pronto se denominaría «Real de las Tres 
Palmas», o «Real de Las Palmas», que pocos ajjos mas 
tarde, en 1515, obtendría el títul o de «Muy Noble Ciudad 
Real de Las Pa lmas" . Pero esta celebración debe ser 
también conmemorativa, o sea damos la oportunidad de 
hacer memoria, de retomar el recuerdo de personas, even­
tos, tradiciones, costumbres, monumentos que, poco a 
poco, siglo tras siglo, amalgamaron el ser y sentir de la 
población, defini eron su historia y contribuyeron a cons­
truir su propia identidad. 



PASEO NOCTURNO POR LA VIEJA CIUDAD 

En este sentido los Paseos Nocturnos por la Vie­
ja Ciudad no sólo se han constituido en una actividad 
casi ineludible de la Fiestas Fundacionales, esperada y 
seguida por muchísimos ciudadanos, sino que se convier­
te cada año en la opOltullidad viva y real de acercarnos a 
nuestro pasado urbano y cívico en el escenario real don­
de tuvieron lugar hechos y vivencias cuyo desconocimien­
to nos impediría conocer de verdad cual es la ciudad que 
ha llegado hasta nosotros, la que hoy debemos engrande­
cer y cual es la que debemos aspirar que sea en el futu­
ro. 

Este año se cumplen 400 años del fallecimiento de 
nuestro primer gran literato y poeta Bartolomé Ca irasco 
de Figueroa, y hemos querido que este Paseo Nocturno 
por la Vieja Ciudad, cuando celebramos el 532 Aniver­
sario de su fundación, sea una gran portada, un preámbu­
lo popular y efectivo de los actos conmemorativos que ya 
se preparan para el entorno del 12 de octubre, recha exac­
ta de su fallecimien to en 1610. y así se ha querido, dado 
que Ca irasco de Figueroa también representa la realidad 
de aquella ciudad atlántica avanzada de la cu ltura euro­
pea que ya en el siglo XVI apostó por el encuentro y la 
integración cultural entre Europa, América y África, de­
jándonos como legado señero una realidad cultural que, 
siglo tras siglo. se ha constitu ido en un verdadero Patri­
monio lntangible para la cultura europea y universal. 

Cai rasco de Figueroa era un hombre de una ampli­
sima cultura clásica, un gran humanista, un espíritu cu lti­
vado en las lineas maestras de la cultura y el pensamien-
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CA/RASCO DE F/GUEROA y SU TIEMPO 

to europeo de su tiempo, pero no por ello dejo de sentir 
una especial sensibilidad por aquella cultura que emana­
ba de la prehistoria y los personajes de las propias islas 
donde nació descendiente de portugueses e italianos, e 
incluso vislumbró la impol1ancia del encuentro con la fan­
tástica realidad que suponía el Nuevo Mundo que se di­
bujaba paso a paso en el panorama de la encrucijada at­
lántica que conformaba su ciudad nata l. Si traducía la 
,derusalén Libertada», citaba versos italianos e imitaba a 
Virgilio en algunos pasajes de su obra, siendo un buen 
poeta petrarquista, tampoco eludía la ocasión de cantar 
hechos y eventos de su isla, intercalando en su obra epi­
sodios sobre estos asuntos que nada tienen que ver con 
el terna central, según la pauta épica de su tiempo. Sin 
duda Bartolomé Cairasco de Figueroa se nos ofrece hoy 
como un magnífico exponente de aquella ciudad del XVI 
ya consolidada en la cultura Europea que, a través de la 
misma, obtuvo cauces eficacisimos en su apertura y en­
cuentro con otras civilizaciones. 

En nombre de la corporación municipal y de todos 
los vecinos que participan, aprovechan y disfrutan de 
estas FieSTas Fundacionales de la Ciudad quiero agra­
decer las intervenciones en este paseo del investigador y 
sacerdote D. Julio Sánchez Rodríguez, de la musicóloga 
y catedrática de la Universidad de La Laguna Dña. Ro­
sario Álvarez Martínez y del musicólogo Don Lothar 
Siemens Hemández del Coronel del Regimiento Cana­
rias N° 50 "El del Batán» D. José Romero Serrano y del 
profesor de la Universidad de Las Palmas de Gran Ca-
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naria D. Oswaldo Guerra Sánchez, pues nos han ofreci­
do con ell as una visión poliédrica y completa de este per­
sonaje y de su tiempo que es de enorme interés para 
todos cuando nos disponemos a afrontar la conmemora­
ción de este 400 aniversario. Así mismo, un año mas. 
nuestro reconocimiento a la labor de l coordinador de es­
tos Paseos Nocturnos y Cronista Ofi cial de la Ciudad D. 
Juan José LaforeL junto a todo e l equi po de la Conceja lía 
de Cultura que trabaja en su organi zación. No puedo tam­
poco dejar de agradecer su partici pación a las vecinas y 
vecinos que pu ntualmente se suman de fo rma masiva 
cada año a esta actividad que les pem,i te conmemorar, o 
sea recordar, tomar memoria, de lo que fue y es la ciu­
dad que muestran querer profundamente. 
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PRES ENTACiÓN 

Jitan José Laforel. 
Cronista Oficial de la Ciudad. 

Determinados lugares de las urbes quedan marcados, se­
ñalados, caracterizados por nombres de personas que, 
aún perdiendo su propia persona lidad, su propia historia, 
su identidad, se funden con ese entorno al denominarlo y 
se convierten en algo ineludible en la geografia ciudada­
na. que a veci nos y fo ráneos recuerdan y resaltan la for­
ma de ser y de sentir de esa parte de la ciudad. 

Algo de eso ha pasado con el primer gran poeta 
isleño, el grancanario Bartolomé Ca irasco de Figueroa y 
la plaza que lleva su nombre, ubicada en los aledaños 
donde en el siglo XV I se levantó su casa y sus jardines, y 
mas tarde el enorme convento de Santa Clara -que po­
demos contemplar en el plano de Pedro Agustin del Cas­
tillo fechado en 1686- , hasta que desapareció con la 
desamortización en los años treinta del siglo XIX y se 
construyeron, como símbolos de la modernización urba­
na y de todo tipo que buscaba un grupo amplio de los 
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grancanarios de entonces, conocidos como <dos niños de 
La Laguna», una alameda, así como un teatro y una pla­
zoleta que recibieron el nombre de «Cairasco», para ren­
dir un homenaje público a quién siempre se consideró 
una de las primeras grandes personalidades de Gran Ca­
nari a. 

Sin embargo, como ya predijo el polifacético inte­
lectual y músico Agustín Millares Torres, con motivo de 
la inauguración, en el mes de junio de 1879, del primer 
busto a Bartolomé Cairasco, sobre un hermosísimo pe­
desta l, di señado po r e l arquitecto Antoni o Ló pez 
Echegarreta (que debe servir de ejemplo claro para quie­
nes hoy no entienden que esta base donde se as ienta una 
escultura públ ica es también parte de ell a y del entorno 
urbano y que por ello debemos cuidar su trazado con enor­
me mimo y buen gusto), au nque este era de yeso y, al 
haberse deteri orad o de fo rma mu y no tori a, debió 
sustituirse de 1892 po r otro encargado a l a rti sta 
grancanario Rafael Bello O'Shanahan, no basta con co­
locar bustos y dedicar ca ll es a personajes de nuestra his­
toria sino se reeditan y se difunden sus obras, pues la 
generaciones venideras asi milarán este nombre meramen­
te a un lugar de la ciudad, pero desconocerán los méritos 
y los trabajos por los que se hicieron acreedores de tales 
homenajes. 

Por ello ahora al recordar el400 Aniversario de su 
fa ll ec imiento, acaecido el 12 de octubre de 1610, y sin 
olvidar los loables es fu erzos que ya se han hecho para 
dar a conocer sus obras, a través de diferentes edi ciones 
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respaldadas por entidades públicas y privadas, el que un 
rnstituto de Enseñanzas Medias, en Tamaraceite, lleva 
su nombre y contribuye a vincular al poeta del XV! con 
una y otra generación de jóvenes grancanarios, o de ho­
menajes populares y espontáneos como el que se le tri­
butó en la plazoleta de su nombre el 12 de octubre de 
1978, o la inicitiva de la Fundación Universitaria de Las 
Palmas, en enero pasado, con motivo de la inauguración 
del edificio de su nueva sede administrativa, de editar un 
marcalibros dedicado al 400 aniversario de Bartolomé 
Ca irasco, se debe convertir el presente año 20 lOen un 
verdadero «Año Cairasco» con un conjllllto de activida­
des que lleven su vida, su obra y la trascendencia de su 
trabajo a todos los sectores de la sociedad isleña y a to­
dos los rincones de esta isla; un amplio programa del que 
sea verdadero preámbulo y pórtico el Paseo Nocturno 
por la Vieja Ciudad de las presentes Fiestas Fundacionales 
de Las Palmas de Gran Canaria; paseo que, por ello, desde 
el Ayuntamiento se consideró no sólo oportuno, sino im­
pOl1ante, dedicar a quién tanto marcó la historia y la geo­
grafia urbana de la vieja ciudad, y que ahora debe tam­
bién mirar al futuro de la misma. 

Para esta aproximación, que esta tarde noche debe 
ser pública y notoria, a la figura de Bartolomé Ca irasco de 
Figueroa y a su tiempo, se cuenta con la presencia y el tra­

bajo de cuatro personalidades de diferentes sectores que 
conocen al personaje en sus distintas facetas y actividades. 
Cairasco fue sacerdote, Canónigo, maestro de ceremonias 
en la Catedral de Canarias, dedicando gran parte de su vida 
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y de sus esfuerzos a la Iglesia, por ello para acercamos a 
este ámbito y a las func iones que desempeñó en el mismo 
contamos con la presencia del prestigioso investigador y sa­
cerdote Rvdo. D. Julio Sánchez Rodríguez, que en la actua­
lidad prepara un libro sobre esta materia. Otra actividad que 
abordó el canónigo - poeta fue la música, sobre la que se 
referi rá en este Paseo Nocturno la musicóloga y profesora 
de la Universidad de La Laguna Di;a. Rosario Álvarez, yel 
musicólo e investigador Don Lotbar Siemens Hemández. Si 
en la larga e intensa vida de Cairasco hubo un suceso que 
alteró de forma grave su vida, la de sus paisanos, la de la isla 
de Gran Canaria en su conjunto, y en el que él mismo hlvo 
un papel protagonista y activo, este fue el ataque del Almi­
rante Holandés Pieter Van der Does, episodio sobre el que 
nos hablará el Coronel Jefe del Regimiento Canal;as N° 50, 
que precisamente lleva por sobrenombre histórico ,<El del 
BatáID>, D. José Romero Serrano. En la última de las para­
das de este recorrido, ante su monumento en la Plazoleta de 
Cairasco, donde tenía su casa y su tertulia literaria, tomará 
la palabra para referirse a ese eje ceno'al en la vida de 
Ca irasco que fue la poesía, el profesor de la Universidad de 
Las Palmas de Gran Canaria D. Oswaldo Guerra Sánchez. 

Con esto creemos que queda abierta digna y conve­
nientemente la puerta de los actos en recuerdo y homenaje, 
en el 400 Aniversario de su fallecimiento, del primer gran 
poeta de Canarias Bartolomé Cairasco de Figueroa, ante 
cuya tumba, en la Capi lla de Santa Catali na de la Catedra l 
de Canarias, iniciamos el Paseo Nocturno por la Vieja Ciu­
dad en el 532 Aniversario de la Fundación de Las Palmas de 
Gran Canaria. 
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CA /RASCO DE F/GUEROA y SU TlEA1PO 

Barlolomé Cairasco de Figueroa aparece retratado en el 
cuadro que para la capilla de Santa Catalina de Alejandría , 
en la Catedral de Canarias , encargó en Sevilla al p intor 
Juan de Roelas. 
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Cuadro de Juan de Roelos en la capilla de Santa Catalina 
de la Catedral de Canarias, en el que junto a nuestra Seño­
ra, su Hijo, Santa Catalina Alejandrina, San Bernardo y San 
JUlián, se ve al fondo 01 propio Coi rasco de Figueroa. 
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ALOCUCiÓN EN LA CAPILLA DE SANTA CATA­
LINA DE ALEJANDRíA, EN LA SANTA IGLESIA 
CATEDRAL DE CANARIAS, CON MOTIVO DEL 
PASEO NOCTURNO POR LA VIEJA CIUDAD DE 
LAS PALMAS DE GRAN CANARIA: 
22 DE JUNIO DE 2010, AÑo DEL CUARTO CEN­
TENARIO DE LA MUERTE DEL CANÓNIGO Y 
PRIOR DON BARTOLOME CAl RASCO DE 
FIGUEROA, PRIMER POETA DE LAS ISLAS CA­
NARIAS. 

Julio S lÍllchez Rodríguez. 
Investigador y Sacerdote. 

Con buen criterio comenzamos este paseo nocturno de las 
Fiestas Fundacionales de la Ciudad de 20 I O, en esta capilla 
de Santa Catalina de Alejandría, fundada por el prior don 
Bartolomé Cairasco y en donde reposan sus restos. El próxi­
mo 12 de Octubre se cumplirá el cuarto centenario de su 
muerte, efemérides que los habitantes de Las Palmas de 
Gran Canaria nos disponemos a celebrar con especia l so­
lemnidad. 



PASEO NOCTURNO POR LA VIEJA CIUDAD 

En el otro extremo de esta catedral basilica, en la ca­
becera de la nave de la Epístola,en la capilla de San José, 
está sepultado don José de Viera y Clavij a , arced iano de 
Fuerteventura. Una diagonal imaginaria entre los dos vérti­
ces de este recinto sagrado une las sepulturas de Ca irasco 
y de Viera, dos de los personajes más eminentes de la hi s­
toria de Canarias. i Bendita catedra l de Santa Ana que guar­
da en su suelo las reliqu ias del primer poeta y del primer 
hi storiador de estas Lslas, que supieron armon izar con ele­
gancia y sin compl ejos religión y razón, fe y cultura! 

En su tesramento, Cairasco había expresado su últi­
ma voluntad en estos términos: «Quiero que mi entierro 
sea en la capi lla que mis señores Deán y Cabi ldo me han 
hecho merced en la iglesia de mi Señora Santa Ana, que es 
la p ri mera entrando por la puerta princ ipal de la plaza del 
Pilar a l lado del Evange lio de la advocación de la gloriosa 
Santa Catalina». 

Ca irasco había realizado notables servic ios a la cate­
dral y al Cabi ldo, en ca li dad de canónigo y de Pri or. Por ello 
fue muy estimado y valorado por sus compañeros capitu­
lares. Fue Maestro de Ceremonias y Cojúdice del Cabildo. 
Ejerció como secretario y tuvo el cargo de Obrero Mayor, 
a quien correspondía el mantenimiento de la fábrica. Tam­
bién fu e Comador Mayor. Por su d ignidad de Prior se ocu­
paba de la inspección de las capillas dotadas de la catedral 
y de los oratorios y ermitas de la ciudad, incluida la de San 
Lorenzo. Sus cualidades musicales y literarias las puso al 
servicio de la liturgia de la cated ral y de los actos de recep­
ción de los obi spos, escribiendo comedias y obras teatra­
les. Por todo ello, el 3 1 de mayo de 159 1 «se le concedió 
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j ubilación con dispensa de un ario, atentos sus muchos ser­
vicios a la 19lesia y lo aprobó e l sr. obispo Figueroa». En el 
Libro de Prebendados leemos que «en 1605 se le concede 
su jubilación no só lo como canónigo sino también como 
Dignidad por ser una persona muy insigne, por las obras 
que había escrito por las que el Rey le había hecho merced 
del Priorato como constaba en su titulo». Por todo lo dicho 
debemos convenir que don BaI1010mé supo conjugar per­
fectamente las actividades catedralic ias con las tertu lias de 
su casa jardin. Digo más. viendo sus trabajos ecles iásticos 
consideramos desa fortunado e injusto el dicho de que una 
prebenda «es un cargo de mucho provecho y poco traba­
jQ» . 

El Prior, por su parte, elogió en el discurso primero 
de su Templo M ilitante al Cabildo catedra lic io con este poe­
ma: 

«Estas vi rtudes pues. son los canónigos 
que constituyen celestial capitulo, 
do sin parcialidades, conventículos. 
sin pasiones odiosas, ni temáticas, 
entran en elecciones beneméritas. 

y tienen cargo de cobrar las décimas; 
nombran los oficia les de la fábrica, 
y en su casa de cuentas aritméticas, 
hacen sus particiones y sus cálculos 
de los di vinos fruros y altos réd itos; 
cantan a coro en el Coro Angélico 
y adornan esta Militante Iglesia». 
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y vo lviendo a esta capilla, dice su fundad or en e l tes­
tamento: «En el cual altar quiero que se ponga un retablo, 
que yo hice traer de Sevilla, de nuestra Señora y su Hijo 
bendito y Santa Catalina Alejandrina, mi patrona, cuya es la 
advocación de la dicha Capilla, e de San Bernardo e San 
Julián, palronos de mis antepasados y míos, y e l dicho 
retablo se ponga en un bastido r moldado e dorado por mallO 
de buen artífice». 

Hoy sabemos que el autor de es le hermoso cuadro 
fu e Juan de Roelas, pintor nac ido en Flandes. Con su padre 
se trasladó a Valladolid y luego a Sevilla. Fue ordenado de 
sacerdole y logró una prebenda en la colegiata de Oli vares, 
en Sevilla. Luego pasó a la capellanía del Salvador de la 
c iudad de Sevilla. donde compatibilizó su minislerio sacer­
dotal con el arte de la pintura. En la gran muestra de este 
pintor que se celebró en el Museo de Bellas Artes de Sevilla 
desde noviembre del 2008 a rebrero de 2009. nuestro cua­
dro de Sanla Catalina fu e la gran estre lla de la exposición, 
de ta l modo que los actos protocolarios de la inauguración 
se hicieron delante del mismo. Representa los despososri os 
místicos de la santa de Alejandría con Jesús, ante la mirada 
atenta de la Vi rgen. San Bernardo se introduce en la escena 
besando la mano del Niño, mientras que San Julián aparece 
distraido mirando a los espectadores. Este caballero caza­
dor, nacido en Nápoles, de padres españo les, en el siglo IV, 
estuvo marcado por la traged ia, ya que hab ía matado a sus 
padres por un ralal error, convi rtiéndose así en un nuevo y 
legendario Ed ipo que canta e l Romancero Español. Julián, 
arrepentido de su crimen, se hizo emlitaño hospitalario y 
alcanzó la santidad. Fi nalmente, vemos representado al 
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fondo al Prior Cai rasco, que observa devotamente a sus 
santos patronos. El ambiente arbóreo que envuelve a los 
personajes nos puede recordar la Selva de Doramas que 
cantó el poeta. 

Bajemos ahora la vista hacia la lápida funeraria de 
nuestro músico y poeta. El ep itafio escrito en latín, tradu­
cido dice así: 

" Músico y poeta celebrado en todo el orbe, 
yace en esta tumba, volando a los astros con su 
nombre» 

El ilustre Doctoral don Tomás Ventura, inspirándose 
en este epitafio escribió seis hermosos cuanetos dedicados 
a Cairasco. Con ellos tennino mi alocución: 

Que fue mús ico y poeta 
todo el orbe lo proclama. 
Yace aquí, pero a los astros 
vuela su nombre y su fama. 

Fue músico y fue poeta 
de imperecedera fama. 
Yace aquí, pero su nombre 
a los astros se encarama. 

Cairasco, poeta y músico 
de fama imperecedera. 
Yace aquí, pero su nombre 
vuela a la más alta esfera. 
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Músico y vate, en el orbe 
dejó luminosa este la. 
Aquí yace, mas su nombre 
al mundo sideral vue la. 

Cairasco poeta y músico, 

célebre en el mundo entero. 
Yace aquí, pero su nombre 
llegó al más alto lucero. 

Ca irasco, poeta y músico, 
cuya gloria el mundo llena. 
Su cuerpo está aquí, 

su nombre hasta en los astro resuena. 
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BARTOlOMÉ CAl RASCO y LA MÚSICA 

Rosario AlvlIre: Martíllez. 
Catedrá tica de Hi storia de la Música 
de la Uni versidad de La Laguna. 
Lotltar Siemells Herllállde:. 
Musicólogo e investigador. 

La personalidad de Cai rasco de Figueroa es fundamental­
mente literari a. Su vinculación con la mús ica, que tuvo 
mucha relevancia en su vida privada y ocasionalmente en 
la pública, viene dada por su completa formación como 
hombre cul to de l Renacimiento, para el que los conoci­
mientos y la prác tica musica l eran elementos primordia les 
de su educación. 

Vivió Cairasco durante su adolescencia en Sevill a, en 
cuya catedra l operaban músicos de la talla de los hermanos 
Juan y Francisco Guerrero, es deci r, de los mejores culti­
vadores de la po lifonía que habia entonces en España. Fue 
nombrado canónigo de la catedral de Las Palmas cuando 
era aún muy joven, y se sabe que, con las rentas de su 
canonjía, tuvo una formac ión humanística profunda en di ­
versas uni versidades. incluso en Bolonia, de donde le viene 
su dominio del ita li ano que se traduce en la versión españo­
la que escribió de la Jerusalén libertada de Torcuato Tasso. 
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Cuando se insta la Ca irasco en Las Palmas de Gran 
Canaria es una personalidad respetada en e l ámbito de las 
letras por cuantos le habían conocido. Escribe comedias. 
autos y entremeses, y dedica su vena li teraria también a las 
fiestas del Corpus y a otras fes tividades de la catedral de 
Las Palmas, estableciendo su tertuli a de intelectuales en el 
jardin de su casa, a la que ll amó Academia del Jardín, con­
sagrada a Apolo Délfico, huerta que coincide espacial mente 
con lo que es hoy la Plazoleta de Cairasco. En dicha tertulia 
renacentista no sólo se habla ria de li teratura, sino también 
de las demás artes, y especialmente se haría música. 

Porque, además, sabemos que Cairaseo era un con­
sumado músico. Ello a través de muchos indicios y de una 
prueba evidente. Los principales indicios emanan de sus 
obras literari as. En primer lugar, y como era preceptivo en 

e l campo de las obras teatrales de su época, se da entrada a 
cantores para intervenir cerrando varias escenas y para 
comentar la acción desarrollada en e ll as: unos fragmentos 
que seguramente serian cantados en poli fonía, dado que se 
encomendaban a los mejores cantores de la catedral, cu­
yos nombres son c itados. Entre los versos de arte menor 
cantados encontramos villancicos, romances, seguidi llas, 
coplas de ti po popul ar, etc, C01110 ya habian utilizado los 
dramaturgos del periodo precedente. Además de esas par­
tes vocales. la mús ica también le sirve a Ca irasco para 
ambientar determinadas escenas, como en la Tragedia de 
Santa Caterina, en la que los alabarderos tocan tambores y 
trompetas. diciendo un personaje cuando acaba su parla­
mento: «pifanos. atambores y trom petas, tocad con gran 
furor los in stru mentos», y co n es ta mú sica bé li ca 
estruendosa se cerraba la escena. En esa misma comedia le 
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hace un brindis a Ualia introduciendo una chanzoneta, can­
ción po lifónica de estilo claro, an imado y homofónico. 

Lo cuestionable es si fue Cairasco el autor de la 
música de sus obras teatrales. Esto no está confirmado, y 
el propio Ca irasco, como secretario capitular de la cate­
dral , refleja en las actas que en una ocasión se había acor­
dado por el cabildo que él mismo hiciera «algunas letras 
para cantar y emblemas y epigramas para poner en los ar­
cos», lo que deja entender que pudiera haber sido otro el 
autor de la música para sus letras. De haber sido así , tuvo 
que serel notable compositor renacentista canano,Ambrosio 
López, también canónigo. O el prestig ioso cantor Juan de 
Centellas, que asimismo sabía componer. De esta manera, 
presumimos que pudo haber una colaboración entre e l lite­
rato y sus amigos más avezados en la profesión musica l. 

Otro indicio literario más técnico emana de los tex­
tos mismos, cuando babia de la música. Por ejemplo, en la 
Comedia del recibimiento, el personaje de Doramas va lora 
la música de la siguiente manera : 

La música es alivio de mortales, 
descanso de los tristes que padecen, 
del mismo Dios servicio, honor del santo, 
sombra del cielo, del infierno espanto. 

Pero será en su gran poema El templo militame, de 
más de quince mil octavas reales, donde vierta en diferen­
tes lugares las más preciadas muestTas de su saber musi­
cal, pues a ll í aOoran constantemente alusiones tanto a la 
música vocal re ligiosa y profana, como a la instrumental y 
a la danza. con sus consiguie ntes connotaciones sociales y 
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simbólicas. A títul o de ejemplo citaremos algunos versos, 
como los que relacionan la Naturaleza y la Música: 

Cuando relampaguea 
y discurren cometas, 
e / aire cuando brama 
y el agua se derrama, 
¿qué son sino bajones y cornetas 
y folla de canlores, 
tiples, con/raltos, bajos y tenores? 

o cuando la compaginación de la música se compara 
con el armonioso decurso de los planetas: 

Ya apriesa, ya despacio, 
unas en regla y Ofras en espacio. 
el vario movimiento 
de planetas contrarios, 
es longa. breve, rninima y corchea. 

Cita incluso a los creadores musicales españoles más 
prestigiosos del siglo XV1 : 

y de /tiempo moderno. 
aquel hispano terno 
de Morales, Guerrero y de Victoria, 
que parece, en su viIe/o, 
que aprendieron la mús ica del Cielo. 
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En di versos fragmentos nos habla de la música voca l, 
del canto ll ano, del contrapunto o del inc ipiente estilo 
coreado, es decir, la contrapos ición de grupos musicales 
que tanto vuelo alcanzará en el siglo XVII , todo ello salpi­
cado con detenninados tecn icismos tal como hemos visto. 
Pero también demuestra su conocimiento del instrumentario 
musical de la época, que aparece en varias c itas, como por 
ejemplo la siguiente relativa a la entronización de Felipe 111 , 
donde aparece un grupo de instrumentos «bajos}>, esto es, 
de sonoridad mas suave en contraposición a los heráldicos 
o «a ltos», porque aquí se está aludiendo a la música de 
cámara: 

Sonaron luego con acento armónico, 
varios acordes, instrumentos mlÍsicos, 
vihuelas, arpas, clavicordios, cítaras, 
cornetas, flautas. orlos, clavicémbalos, 
con voces acordadas y clarificas, 
en gran loor del Heredero Hispánico ... 

Todo esto demuestra que, aunque Cairasco no fu e un 
teórico de la música. su poema es una fuente sumamente 
importante para conocer las ideas cosmológicas y estéti­
cas bajo las que se regían los músicos e intelectua les de su 
tiempo. 

En cuanto a las evidencias que nos revelan su condi­
ción de músico práctico, nada más elocuente que lo que se 
trasluce en varias actas del cabildo catedralicio de Las Pal­
mas, en las que se pone de manifiesto su vinculación como 
el más significado experto en el campo musical. Por ellas 
vemos que intervellÍa con frecuencia en la contratación de 
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cantores e instrumentistas; entregaha al cahildo lihros de 
canto po li fónico que recihía desde diversas partes de Eu­
ropa; en mayo de 1599 la catedral le compró uno de los 
clavicordios que ten ía en su casa, en los que seguramente 
practicaría; tasaha li hros de polifonía, como el que se recí­
hió desde Sevi lla del maestro Alonso Loho en octuhre de 
1605; aderezaha con el maestro de capilla los lihros de can­
to de órgano descompuestos, etc. 

La prueha de su condición de músico prácLico nos 
viene dada en un acuerdo capitular de I de enero de 1603 
en que, hahiendo fallecido la noche anterior e l organista 
mayor Andrés López, le pide e l cabildo catedralicio a 
Bartolomé Cairasco que «suba al órgano y supla entre tan­
to la falta de organista con su huena industria», añadiendo 
«que en adelante se le gratificará esta huena ohra». 

Ninguna ohra mus ica l se conserva de Ca irasco de 
Figueroa. Pero a través de sus escritos, de sus ideas esté­
ticas relacionadas con la música. su figura está considera­
da por la musicología moderna como un referente para el 
mejor conocimiento del pensamiento artístico de su época. 
y es por esto por lo que hemos hah lado hoy aquí de esta 
importante faceta de su personalidad inte lectual. 
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El pintor Carlos Morón plasmó en todo su inlensidad en este 
dibujo los preparalivos de la Balalla de " El Batán», con la 
escuadra del Almirante Van der Does al fondo en la Bahia 
de las Isletas. 
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CAIRASCO DE FIGUEROA, 
CRONISTA MILITAR 

José Romero Serrtlllo. 
Coronel Jefe Regim iento Infanteria 
«Canarias» 50. 

El pri ncipio del siglo XV marca el punto de inflexión de lo 
que se conoce como una «revo lución militarl}) en el arte de 
la guerra . Ésta es consecuencia de tres fac tores que se 
producen si multáneamente y dejan anticuado cualquier sis­
tema de guerra anterior. Dejar anticuado significa que un 
ejército que se presentase en el campo de bata lla con tácti­
cas superadas senci llamente era barrido por e l contrario. 
Los tres factores citados son: el uso generalizado del fue­
go, e l nuevo diseño de las fo rtificaciones y el incremento 
en el tamaño de los ejércitos. 

Sólo los países más avanzados, como Holanda, Es­
paña, Francia e Inglaterra serán capaces de hacer efecti va 
esta revolución. 

A finales del siglo XV la ci tada revol ución está afian­
zada y es el momento en que las Islas Canarias. consoLida­
da su defensa bajo la Corona Españo la, ven afrontar el lus-
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tro más intenso en cuanto a su defensa a lo largo de toda su 
Historia. Esta fase decisiva de la his toria de la Isla de Gran 
Canari a ( 1595-1 599), haciendo fTente a dos ataques fonn i­
dables desde el mar, conlará en las figuras de Alonso de 
Alvarado como Gobernador de la isla y del mediador, poe­
ta. canón igo y cronis ta militar, Cairasco de Figueroa, con 
dos personajes sobresa lientes. 

A lonso de Al varado era un hombre de armas, un 
militar de carrera que luchó j unto con D. Juan de Austria 
en la Bata lla de Lepanlo (157 1) y la rebelión mori sca de la 
Vega de Granada. Era un militar veterano designado direc­
tamente por Felipe IJ para ese puesto sabedor de la grave­
dad de la situación militar en el Imperio y de la posici ón 
clave de las is las en las rutas atlánt icas. Por lo tanto, en 
diciembre de 1594 es nombrado como Gobernador de Gran 
Canaria ya que «en las cosas de la guerra» quería «hom­
bres prác ticos y experimentados». 

Bartolomé Cairasco de Figueroa era un poeta, músi­
co y dramaturgo de amplia cultura humanista, pero ade­
más como canónigo que fu e en el lustro que citamos y 
durante los obispados de Fernando Suárez de Figueroa pri­
mero y de Francisco Martínez después, va a ejercer nota­
bles mi siones diplomáticas y militares. 

Las características que hemos citado de la revolu­
ción militar van a tener en las campañas defensivas de la 
isla una traducción muy interesante. El uso del fuego, tanto 
por la tropa a pie con mosquetes y arcabuces (la embosca­
da del Monte Lentiscal), los cañones embarcados, los sitos 
en las fo rtiJicaciones y la arti llería de campo. van a ser 
determinantes. La nueva fortificación, dirigida y supervi-
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sada por e l ingeniero Próspero Casal a, dará profundidad a 
los muros, restará a ltura y se utilizarán los p lanos inclina­
dos, con la artillería cubriendo ángul os de tiro. El tamaño 
de las fuerzas embarcadas y en presencia en ambas cam­
pañas, considerando la población de la is la (unos 12.000 
habitantes) resulta fo rm idab le. 

La situación mil itar es muy preocupante en las islas, 
ya que la guerra contra el ing lés y el holandés' se ha endu­
recido y las razzias de los moros sobre las islas orienta les 
es devastadora. Si bien estas ú ltimas son de acción limi tada 
y cercana, las primeras son verdaderas expediciones que 
eSlán dirigidas a «asentar duros golpes a los dominios es­
pa ñoles» y su radio de acción cubre Portugal, las Islas 
Canarias y el Caribe; en definiti va la ruta de los galeones de 
la plata. Su objeti vo no es só lo causar daño y apoderarse de 
los tesoros silla también la conqui sta de plazas españolas 
c1ave3

. 

Así, cuando Alonso de Alvarado se hace cargo del 
gobierno de Gran Canaria su preocupac ión inmediata es 
inspeccionar las plazas y conocer e l grado de defensa de la 
isla. De forma enérgica y pro fes ional, su primera acción es 
inspeccionar las forti ti caciones de Las Palmas y concen­
trar las milicias para su revista. 

Las Islas Canari as basan su defensa en estos dos 
componentes citados: la fortificación y la mili cia. Tan so lo 
dos años antes, en 1593, e l Rey había retirado los 200 hom­
bres de presidio dejando una pequeña guarn ición rea l de 40 
hombres. Las fortifi caciones más importantes se alineaban 
en la ciudad de Las Palmas desde la zona del puerto de la 
Luz (Forta leza de las Isletas) hasta la Torre de San Pedro, 
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sobrepasado el barrio de Vegueta. con las murallas de San­
ta Catalina y el Castillo de Santa Ana en la mura lla norte 
situadas en el centro de ese despliegue con un frente de 
unos 9 kms. 

Las milicias, tropas de servicio discontinuo. estaban 
constituidas sobre la base de compañ ias mandadas por dis­
tinguidos capitanes y local izadas en las poblaciones mas 
importantes: Así, había 4 compañ ías en Las Palmas, otras 
4 en Telde-Agüimes y otras 5 en el resto de la isla, mas una 
a caballo y otra artillera, tradicionalmenle agrupadas en tres 
Tercios de Mil icias con los nombres de Las Palmas. Guía y 
Telde. A estas fu erzas se sumaban aquellas que el obi spado 
movilizaba entre el personal religioso conslituyendo una 
hueste eclesiástica4

. Estos e fecti vos sumarían en e l mejor 
de los casos algo mas de 1.500 bombres' . 

La amenaza no podia provenir de otro horizonte que 
no fuera e l mar, y el sistema de defensa se basaba en la 
labor de los vigias (en es le caso desde la Ata laya del Vigia. 
en la Isleta), la defensa fort ifi cada de los posibles lugares 
de desembarco (las caletas), con la construcción de tri n­
cheras para evitar el mismo, y la de fen sa amurallada y 
artillada de la ci udad. 

Las dos grandes expediciones a las que Alonso de 
Al varado y su lugarteniente Antonio Pamochamoso se en­
frenraran vendran de los mares del norte. El 6 de octubre 
de 1595 una nota inglesa de 27 navíos con 2.500 hombres 
al mando de los a lmirantes Drake y Hawkins se presenta en 
la rada que se exti ende desde el Puerto de La Luz hasta la 
ciudad de las Palmas. Alvarado plantea la de fensa sobre la 
idea de imped ir e l desembarco y sitúa las milicias en los 
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arena les, atrincheradas, defendiendo las playas y apoyadas 
por la artillería de campo' . La acción se completa con el 
fllego cruzado de la Fortaleza de las Isletas (hoy conocida 
como Castillo de la Luz) y el Fuerte de Santa Ana, que 
cierra el acceso de la ciudad sobre el mar. 

Asi describe Bartolomé Cairasco ese avance de las 
milicias hacia sus posiciones (Templo Milital7le) : 

" Salió la caballería 
Con su capitán delante 
y las cuatro compañías 

Con sus cuatro capitanes. 
Todos van con fuerte brío 
y con alegre semblante . . .. 

.. Sa ltando por esos riscos 
Como sátiros salvajes, 
Por llegar a la marina 
A morir como Roldones 
Por la Patria, por la honra, 
y por la fe de sus padres.» 

Alvarado es un militar y sabe que dificilmente una 
milicia puede soportar la acometida de una tropa regular en 
formación, y sabe que los canarios luchan "en tropa junta 
y arremetida», combatiendo con el agua hasta la cintura 
para impedir el desembarco enemigo. Una segunda linea de 
defensa se establece en la ciudad, con la hueste eclesiástica 
y tropas de milicias venidas del interior de la isla, al mando 
de Pamochamoso. El desembarco fue abortado y la escua-
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dra inglesa se retira hacia el sur, haciendo escala en 
Argui negín y La Gomera. 

Fue aquí donde intervino nuestro canónigo Bartolomé 
Cai rasco, pues su hermano Serafin como alcaide estaba a l 
mando de la forta leza de las Is letas y jugó un papel decisivo 
dificultando la acc ión de la nota inglesa. Bartolomé visitó 
las posiciones de primera línea y probablemente distribuyó 
viandas y combatió él mismo hasta que fue ordenado reti­
rarse a la muralla de la ciudad. 

En 1599, una escuadra todavía más formidable com­
puesta por 73 navíos y 12.000 bom bres se presenta frente 
a la ciudad hacia finales de junio. Al mando está el ALmiran­
te Van der Doez. hombre fogueado contra los españoles en 
la guerra de Flande . Alvarado, consciente del peligro en el 
tiempo que media (esos 4 años) había reforzado las 
fortiJicacio nes y los utillajes de guerra, así como la eficacia 
de la mi lic ia. 

Sin embargo, nunca se había visto en las inmedia­
ciones una escuadra tan poderosa con más de 8.000 hom­
bre de batalla. Alvarado pensó que una táctica sim ilar a la 
utilizada contra los ingleses 4 afios antes era la úni ca posi­
bilidad de detener a tan poderosa fuerza . Esta vez, empero, 
ya pesar del valor desplegado por los milicianos. los holan­
deses lograron rendir la Fortaleza de las Lsletas, desembar­
car finalmente y progresar en lucha desigual a través de los 
Arenales. El propio Alvarado fue herido de muerte en la 
defensa y evacuado a la ciudad y posteriomlente a la Vega, 
para morir pocos días después. 

De nuevo, Barto lomé Cairasco se encontraba entre 
esa hueste eclesiástica que hizo su a larde frente a las trin­
cheras de Santa Catalina. Co mo re lata Rumeu de Amlas: 
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«El Obispo don Francisco Martínez, termi nado el ofi cio 
divino, y después de encargar a sus fa miliares y deudos la 
conducción para la tropa del vino y bizcocho que guardaba 
en las despensas, montó a caballo bien armado. y seguido 
de dignidades, canónigos, racioneros, Santa Inquisición y 
frailes, se encaminó a la caleta de Santa Catalina, desde 
donde ya se divisaba la masa imponente de los navíos ene­
migos. Iban delante los criados de l ob ispo, todos e llos muy 
bien armados y a lgunos tambores y trompetas; seguía el 
obispo a caballo, a qu ién acompañaban, también a caballo, 
e l provisor Martín García de Ceniceros y e l deán , que lo 
era por aquel entonces, Franc isco Mexia, en funciones, 
por acuerdo del Cabil do eclesiástico, de capitán de aquella 
hueste, que a pesar de su continente altivo no podías disi­
mular su natura l pacifico. A continuación, marchaba el al­
férez, licenciado Gaspar de Armas, como canón igo más 
antiguo, siendo portador de la bandera azul y roja del Cabil­
do, y el sargento racionero Pedro Espino; después las res­
tantes dign idades, canónigos y racioneros, unos a pie y 
otros a caball o, todos armados, aunque según e l obispo 
«menos de lo que convenía». Por último, marchaban en su 
seguimiento los inquis idores Pedro de l Camino y Claudio 
de la Cueva, los c lérigos, los frailes y la turbamulta de pa­
jes, lacayos y criados que cerraban la comitiva. Todos se 
situaron un poco a retaguardia cerca de la ermita de Santa 
Catalina, ejercitándose, mejor que en el emp leo de las ar­
mas, en el oficio propio de su ministerio de acercarse a las 
trincheras para confesar a los combatientes, animando y 
exhortando de paso, como lo hizo personalmente el obis­
po, a muchos de aquellos in fe lices que a l abandonar sus 
hogares no pensaron que lo hacían para siempre.» 
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Pamochamoso se hizo cargo de la defensa de la c iu­
dad, que cercada y abierto un boquete por la muralla de 
Santa Ana, permiti ó a los holandeses entrar en tropel. La 
ciudad fue evacuada y la defensa se trasladó a los al tos de 
la Vega, en Santa Brígida. Establecido un rescate de 400.000 
ducados por e l Almirante holandés, las negociaciones se 
prolongaron por un par de días hasta que hastiado, el ho­
landés mandó una expedición de castigo para escarmentar 
a los pobladores. 

La tropa holandesa se acantonó en las estancias de 
la ciudad. y acorde a la tradición, e l mismo almirante ocu­
pó la casa de Bartolomé en el barrio de Triana. El a lmirante 
extiende una carta en la cuál ex presa que ha sido ordenado 
«hacer todo el mal que pudiese a los reinos de Castilla, y 
destmyese quanto posible fuese»; y solici ta «que se le en­
víen algunas personas de calidad, de quien ellos se fien. 
para poder rescatar sus vidas y hac iendas» antes de que 
aconteciera mayor destrucc ión a la c iudad y a la isla. 

Solicitada esta comisión parlamentaria y a pesar de 
ven ir la carta «ma l compuesta y con palabras indecentes» 
se designó a un seglar, e l capitán Lorenzo y al canónigo 
Bartolomé Cairasco para negociar los términos del rescate, 
pero ambos con habilidad di eron largas esperando reforzar 
la defensa de la Vega y permiti r a una Flota Española de 
Indias que se alejara del archipiélago. Esta es la misión de 
Cairasco corno mediador y di plomático. 

La columna holandesa de unos 4.000 hombres se 
internó en le Monte conocido como Lentiscal donde fue 
emboscado por Antonio Pamochamoso, que le esperaba en 
posiciones favorables y ocu ltas. utilizando todo tipo de me­
didas de decepción para engañar al enemigo sobre el nú-

34 



CAl RASCO DE FIGUEROA y SU TIEMPO 

mero verdadero de efectivos (probablemente alrededor de 
300). Cogida por sorpresa, la columna (que seria el primer 
escuadrón de vanguardia de los 5 que constituian la fuer­
za) huyó dejando más de 200 muertos sobre el campo de 
bataUa. 

Al conocer tamaño descalabro, acción conocida 
como «Batalla del Batám> que da sobre nombre al Regi­
miento «Canarias» 50- e l Almirante decidió reembarcar y 
proseguir rumbo hacia Cabo Verde y e l Caribe con la expe­
dición, no sin antes quemar la ciudad por sus cuatro costa­
dos. 

Dice Rumeu de Armas: «La isla de Gran Canaria 
puede decirse que se salvó para España en aquellas decisi­
vas horas, en aquella gloriosa jornada. Jamás, ni antes ni 
después en su historia, estuvo tan a riesgo de romper, aun 
a costa de su sangre. los vinculos que la unían y la uni rá 
para siempre con la madre patria.» 

El mismo Cairasco, al que bien podemos considerar 
también como cronista militar, nos nan'a en su poema «Gran 
Canaria» ambas hazañas militares: 

«También contra enemigos venturosa 
Será Canaria militar princesa, 
Por su gente fuerte y arumosa 
y presta a acudir al a lta empresa: 
El año noventai séis famosa 
Victoria alcanzará de gente inglesa, 
A huyentando su potente armada 
Con mucha gente muerta y maltratada. 
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Pero también el año noventa 
y nueve (que a quien Dios ama, castiga) 
le saquearán diez m.il, que en casi ochenta 
naves saldrán de Holanda, su enemiga; 
mas háralos huir con grande afrenta, 
matando mil soldados de la liga 
y algunos personajes de memoria, 
y así será vencida la victoria.» 

En suma, un extraordi nario personaje; canónigo y 
soldado, mediador y dipl omático, poeta y cronista militar. 

NOTAS 
Ver Geoffrey Parker y sus publicaciones en la Revolución 
militar renacentista 

La acción de la Annada Invencible se ha producido en J 588. 
En el caso de Drake. que luego veremos, la conquista de 
Panamá. 
El capitán era el deán de la catedral y el alférez el canónigo 
más antiguo. El obispo en persona se ponía al frente de las 
tropas. 

La población de la isla estaría entre los 12 mi l y los 15 mil 
habi tantes. 

6 A cargo del Cabo J llan Negrete con 6 piezas. 
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Edificio del Teatro Cairasco, el primero de la ciudad , hoy 
convertido en Gabinete literario, poco después de su inau­
guración sin estar aún el monumento a Coi rasco. 

El mismo lugar ya con el mmonumento a Cal rasco tras su 
inauguración en 1879. 
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TERCERA PARTE DEL 

TEMPLO MILI-
TA"NIE, H ... OSSAl'i"IO­
RVM,YT RI VMPHODE 

svs VIR TVDll 

DIRIGIDO A. LA. REYNA NVES. 
tu::'ci,o<', Oon" Marg:<ul.I. 

deA\llli,:¡. 

Portada de la obra de Cairasco de Figueroa . Templa MIlI­
tante» edición realizada en lisboa en 1618. 
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ACTUALIDAD LITERARIA DE 
CAl RASCO DE FIGUEROA 

CAl RASCO HOY 

OSJValdo Guerra Sállchez. 
Profesor Universidad de Las Palmas 
de Gran Canaria. 

La importancia de la obra Bartolomé eairasco de Figueroa 
para nuestra cultura ha sido tan importante, a lo largo de 
cuatro siglos, que hoy podemos afi rmar que sería imposi­
ble entender la literatura de las islas, en especia l la poesía, 
s in su legado. La mayor parte de las constantes temáticas 
que a lo largo de los tiempos ha ido forjando la tradición 
literaria insular (los mitos de la Selva de Doramas y de l 
Teide, e l tema del mar, la devoción por el aborigen. la con­
ciencia de pertenecer a un espacio cultura l diferenciado, la 
instrospección en e l lenguaje, etc.), tienen su planteamien­
to origi nario (inaugural) en la obra de este canóni go del 
siglo XVl , y es dificil , tanto en el XVlIl como en el X1X y 
en detenninados momentos del XX, no encontrar verdade­
ro fervor hacia él entre nuestros más insignes escritores, 
desde Viera y Clavijo y Graci li ano Afonso, hasta Pedro 
García Cabrera. Para este último, Cairasco es. en contra-
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Busfo de Bartolomé Cairasco de Figueroa, en la plazuela de 
su nombre, obra de Rafael Bello O'Shanahan realizada en 
forno al 892, pora susfifuir a la primera inaugurada en 1 879. 
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posición a los poetas del Siglo de Oro español, el «único 
poeta atlántico y de islas «por su obra» entre aquel la cons­
telación de genios continentales» (El hombre en jill1ción 
del paisaje, 1930). Es en este sentido y en el marco de esta 
tradición cultural de deuda hacia Ca irasco quiero recono­
cer públicamente el esfuerzo que ha rea lizado la Real So­
ciedad Económica de Amigos del País de Gran Canaria en 
este año, casi en solitario, a través de este entrañab le acto 

social, cuando se cumple el IV aniversario de la muerte de 
quien podemos considerar padre de las letras canarias. Un 
aniversario que. lamentablemente. está transcurriendo en 

el más absoluto de los silencios por parte de la mayoría de 
las instituciones públicas de las is las. 

El lugar de honor que ocupa Ca irasco entre noso­
tros se materializa en varios aspectos, tal como acabo de 
adelantar hace un momento . No so lo es nuestro primer 
poeta conocido de envergadura, sino también el primer tra­
ductor canario y el primer autor teatral. Pero estos méritos 
no pasarían de ser anecdóticos si no fuera porque en todas 
esas facetas trazó las líneas fundamentales de una literatu­
ra con ent idad propia en el variopinto panorama de la litera­
tura hispánica. Esas lineas se resumen en algunos aspectos 
fund amentales relacionados con la historicidad y la 
psicogeografia del ser insu lar canari o: 

l . Mostración natural del pasado prehispánico, a tra­
vés de la veneración por lo que en su tiempo se llamaba 
«antigüedades canarias». Esta veneración se condensa en 
un personaje histórico que se eleva a símbolo. Se trata de 
Doramas, verdadero protagonista de su obra. Estoy ha­
blando del espíritu de mesti zaje, tan distinto de cierta men-
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la lidad tan típica de la época, basada en criterios de supe­
rioridad de unos pueblos sobre otros. 

2. Recreación del espacio natural de las is las en di­
versos planos, en especial los referidos al paisaje interior, 
al marino y en general al paisaje en el marco de la isla . En 
todos ellos, Cairasco es e l primero y todos los demás no 
hacen más que seguirl o, ya sea con el trasfondo míti co 
grecolatino, ya sea desde la observación y posterior mitifi­
cación del espacio real. 

3. Vo luntad de estilo, refl ex ión sobre el lenguaje. ex­
perimentación, afán diferenc iador. Hablo del verso esdrú­
julo. pero también de la mezcla de idiomas. e l delirio verbal, 
la inflación lingüística y, lo que es más importante, de una 
asum ida ident idad estética. 

4. Asunción de una rel igiosidad, en el marco de la 
cristiandad, especialmente sincréti ca, de amplio humanis­
mo, abierta, puramente espiritual pero distinta del espíritu 
contra rrefonnista, sensible con el pueblo canario más hu­
mi lde. 

L AS ANTIG ÜE DADES CANA RIAS. DORAMAS 

Ca irasco no disimula su ascendencia mestiza, el origen de 
su pueblo, al que se refiere a través de sus nombres pro­
pios, de sus hazañas. Es verdad que con el paso del tiempo 
la antigua cultura canaria se debate en un proceso de con­
tinua y pennanente mitologización que no ha terminado hasta 
hoy. pero también es c ierto que Ca irasco resuelve los te­
mas de modo natural. algo que se ha ido perdiendo en si­
glos posteriores y que ha generado un absurdo debate, 
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inexistente en nuestro poeta, que consiste en negar nuestro 
pasaso histórico, o verlo como algo totalmente ajeno a no­
sotros. 

La naturalidad con que Ca irasco resuelve su mesti­
zaje hace que éste emerja en numerosos lugares de su pro­
ducción, sobre todo por la extrema cercanía en el «traLO» 

que da a sus antepasados canari os. Só lo así se expl ican 
ciertos pasajes de su obra, en los que los héroes antiguos, 
muertos hacía más de cien años, comparten tiempo y es­
pacio con sus propios contemporáneos. Así, por ejemplo, 
al referi rse a la invas ión de Drake: 

De las cavernas y cumbres 
bajaron como alemanes 
mil Doramas y Adargomas. 
Maninidras, Bentaga ires, 

Chambenegueres va li entes, 
Autindanas memorables, 
sa ltando por esos riscos 
como sáti ros salvajes. 

El principal de esos canarios, de nombre Doramas. 
es a todas luces su predilecto. A él corresponde el privilegio 
de ser el protagonista de la Comedia del recibimiento (1582), 
obra que por sus características, a pesar de su brevedad, 
conti ene en su seno todas y cada una de las constantes 
definitorias de la producción del poeta, por lo que en justi­
cia habría que considerarl a como la verdadera pieza inou-
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gural de la lilerafUra canaria, a pesar de no ser ni mucho 
menos. la primera en el tiempo. 

¿Por qué elige a Doramas? ¿Por qué no e ligió al apa­
ciguador Semidán (Fernando Guananeme), o al leal Bentejuí, 
o a los afamados Maninidra o Bentaga ire? La razón es bien 
senci lla. Recordemos que Do ramas fue un Iider popular de 
la resistencia canaria ante las invasiones castellanas. Pro­
ven ía del pueblo llano, no de la nob leza, pero tuvo un fin al 
trágico y heroico, mueno a tra ic ión por defender la libertad 
de su pueblo. En la Comedia Doramas es elegido para reci­
bir a un obispo cristiano, y es obligado a tomar una bebida 
mágica para que pueda habla r castellano y cumpl ir digna­
mente como maestro de ceremonias. o solo lo hace, sino 
que lo hace tan bien que parece haber resultado vencedor 
en una verdadera lucha en las tablas, medial1le palabras, 
frente al castellano. ¿No es este un veradero ejercicio de 
diplomacia? ¿No es la actitud de un ser a lta mente civiliza­
do, tal y como lo entendemos hoy? La tercera escena de la 
Comedia es toda ella (casi en su tota lidad) un verdadero 
discurso de un parlamentario, tolerante a pesar de su pro­
funda ironía. conciliador, democrát ico. dia léctico, un ver­
dadero discurso sobre la dignidad humana . . . 

uestro poeta canónigo ed ifica su mundo (en el sent ido 
actual heideggeriano de ' construir para la vida') a partir de 
un conjunto limitado de e lementos psicogeográ fi cos en los 
que opera un proceso de mitificación constante que tiene 
su punto de arranque en distintos e lementos de la trad ición 
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grecolatina. Este discurso está urdido con la vo luntad de 
quien se sabe conscientemente el primer nominador de una 
rea lidad concreta. Ante un espacio esencialmente distinto 
al de dicha trad ición, desde Virgili o hasta Tasso, Cairasco 
opone. con total naturalidad, su novedosa visión sobre la 
Natura leza. Una Naturaleza que aparece general mente an­
ciada en sus raíces hi stóricas, lo que constituye una de sus 
mejores marcas de ident idad. 

Templo MililGl7le es, desde este punto de vista. un 
título de profundo si mbolismo. Por primera vez en nues­
tras letras se edi fica una obra sobre un lugar del que se 
tiene estricta conciencia insular, cuyo carácter sacro se 
esconde bajo las columnas del gran temp lo de la Cristian­
dad, a pesar del s incretismo cultural exhibido por e l autor 
gracias a su descomunal preparación en saberes profanos 
(léase de la Antigüedad Clásica). El paisaje de la isla, que es 
en verdad una «isla templo», se manifiesta así como una 
unidad cerrada en la que aparece representado todo un uni­
verso. Sus límites natura les hacen que el autor fij e su mira­
da tanto en el mar como en la tierra. Con respecto al mar 
Cairasco se convierte probablemente en el primer poeta 
oceánico en lengua española, fuera de la tradición medi te­
ITánea del mar latino. Así lo vio , una vez más. nuestra van­
guardia histórica, en especial Pedro García Cabrera: 

Para Fray Luis, el mare noslrulJl tiene dos dimen­
s iones: la rgo y anc ho. Como la mese ta . Para 
Cairasco tiene tres: largo, ancho y profundidad. «Del 
mar Mediterráneo e l hondo lago», dice en e l se­
gundo tomo de su Templo Militan/e. Este verso 
viene del océano. Dice de profundidad -dimen-
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sión que abisma- y de límite - lago- a mar inte­
rior. Es la mirada - mirada atlántica de Cairasco­
de las amplificaciones que se aprieta en la síntesis. 
El albatros canario dominador de la gaviota medi­
terránea. 
Esta profundidad lleva a Cairasco a contemplar las 
islas a vista de pájaro. Las siete islas, como siete 
sellos de piedra, en la carta del mar. Rodeadas de 
azul. Aisladas. Y esta visión se repite - también con 
insistencia abrumadora- a lo largo de toda su obra. 

o se puede <<leem la tradición literaria insular poste­
rior si no fuera por la visión primigenia que sobre el mar 
nos ha dejado Cairasco, tanto en su formulación del con­
cepto de isla como en la hondura mítica con que descri be 
el medio marino, refl ejada centurias más tarde, en el mo­
mento fundacional de la modemidad, en la fi gura de Tomás 
Morales. 

En cuanto al paisaje interior, Cairasco no solo se de­
tiene en determinados iconos psicogeográfi cos de Cana­
ri as, sino que los ha convertido en verdaderas invariantes 
temáticas de enorme trascendencia para los e crilores pos­
teriores. Se trata de los temas de la Selva de Doramas y del 
Pico del Teide. En la exaltación de estos espacios geográfi­
cos Cai rasco retoma los moldes clásicos, hasta el punto de 
constru ir sobre ellos su propio edificio mítico. Si para ello 
es necesario reduci r a cenizas aquellos cimientos, no duda­
rá en hacerlo. como en el Templo Mili/ame: 
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Del bosque de Doramas, fuerte bárbaro 
tan celebrado en ambos emisferios. 
aqu í se ven los va lles y pináculos 
adonde, si se cortan altos árbo les, 
crecen al pie muy presto otros sin número. 
Cuanto se escribe de l caba llo Pégaso, 
de la fuente Elicona y la Castálida, 
las musas del Pamaso y las Piérides 
con otras antigua llas tan inút iles 
que me parecen ya cosa ridícula, 
todo se halla en su frondoso límite. 

o en la traducción de la Jerusalén Libertada, de 
Torcuato Tasso, titulada Go.fredo lamoso por Cai rasco: 

Perdone el Helicón, Pindo y Parnaso, 
los celebrados bosques de Acidalia. 
las fuentes donde Febo llena el vaso 
y las frondosas fuentes de Rosalia; 
perdone el Oriente y el Ocaso 
y, cuando salga, el Tívoli en Italia, 
Cintra en España, e l Aranjuez y el Pardo 
que. opuesto al parangón, su verde es pardo. 

Con respecto al Teide en el Templo Miliral1le, por 
ejemplo, se refiere a él como «pirámide famosa que hace 
ultraje a las más altas nubes»), y luego: 

En él se ven cavernas critalinas 
Do en abudancia hay piedras congeladas 
Que exceden los diamantes de la roca. 
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CAIR-\.SCO, L.A CONCIENCIA DE ESCRIBIR ALGO BELLO 

Ca irasco de Figueroa fue un poeta muy ce lebrado en su 
tiempo fuera de las islas. Y no lo fue precisamente por los 
temas que hasta aquí he mencionado, que son los que más 
nos importan desde el punto de vista cultural. Lo fue por 
un hecho de estilo, por un asunto estrictamente literario 
para el que sabemos que estuvo toda su vida encomenda­
do. Se trata del cultivo de un tipo de verso para el que 
estaba muy dotado: el verso esdrújulo. Aquellos autores 
que en la tradición hispánica de su tiempo nos han llegado 
como los más grandes, tuvieron conocimiento de la fama 
de este autor por ese hecho. 
No es de extrai'iar, por tanto, que Cervantes incluyera un 
elogio a Cairasco en el «Canto de Caliope» insertado en La 
Galalea (1585): 

Tú. que con nueva musa exh'aordinaria, 
CAlRASCO, cantas del amor el ánimo 
y aquella condición del vulgo varia 
donde se opone al fuerte el pusilánimo; 
si a este sitio de la Gran Canaria 
vinieres, con ardor v ivo y magnánimo 
mis pastores ofrecen a tus méritos 
mil lauros, mil loores beneméritos. 

o que Lope de Vega lo elogiara, en Laurel de Apolo, 
1630, no sin cierta ironía, y que dijera de sus versos «que 
esdrujular el mundo / amenazaron con rigor profundo». Y 
con mayor sarcasmo después en La Doro/ea (1632). 
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Para Luis de Góngora el poeta canario constituyó un 
claro referente, ya en su primer poema publicado (1580), 
dedicado al traductor de Lu is de Camoens al castellano. 
Poema escrito en esdrújulos (y fa lsos esd rújulos) que más 
que responder a la moda del momento, reve lan una atenta 
asimi lación de los de factura cairasquiana, COIllO ban de­
mostrado investigadores de prestigio como Dámaso Alonso, 
José Ma Micó y Antonio AJatorre. Cairasco se convierte así 
en un maestro de Góngora, más en lo fanna l que en lo 
conceptual. 

También este influjo llega hasta Quevedo. Rubén Soto 
Rivera (2003) ha descubierto una ve lada mención de 
Cairasco en el Buscón (1626) de Quevedo, esta vez en cla­
ve satírica. Sin embargo, lo que en el Buscón es crítica a la 
desmesura de un clérigo poeta por sus excesos 
versificadores, puede que se tomara en deuda para Quevedo 
al redacta r su Virtud Militante, editada en 1651. Sin duda 
alguna, para este y otros poetas áureos del Barroco espa­
ñol, e l Templo Mili/ante debió de ser lectura de cabecera, 
aunque fuera parcialmente. 

Ha quedado demostrado desde tiempos de Elías Zerolo 
que Cairasco no inventó el esdrújulo. Sin embargo no hubo 
nadie que lo dominara como él, yeso ya no se pone en 
duda. Lo importante es saber que gracias a sus experimen­
tos con este tipo de verso se allanaba el camino del ban'o­
co, la más fructífera y ostentosa revo lución lingüística que 
ha conocido la literatura hispánica hasta el siglo XX. 

En numerosas ocasiones Cairasco insertó en su obra 
pasajes en los que insinuaba la pobreza material (que no 
espi ritua l) de las obras producidas en nuestra ti erra. Sin 
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embargo, puso un empeño desmesurado por que fue ra 
considerado el máximo representante del verso esdrújulo 
hasta el punto de titular una obra (lamentablemente todavía 
inédita) con el nombre de Esdrlljúlea. 

Otros muchos aspectos hay que estudiar sobre la ac­
titud lingüística de Ca irasco, en el marco estético de su 
tiempo. pero carecemos de espacio para ello. Entre ellos 
no son menos importantes su labor como traducto r, así 
como cierta actitud también mestiza de mezclar lenguas, el 
castell ano, la lengua antigua canaria y el ita liano. 

Entre los variados aspectos que hacen de la Comedia 
del recibimiento una obra singular, es preciso alud ir a los 
pasajes en lengua aborigen puestos en boca de Doramas. 
Puede que la lengua originaria apenas se reconozca en ellos, 
puede incl uso que el propio autor se los inventara, pero lo 
cierto es que por primera vez en una obra de ficción en 
castellano se inserta el habla de otro pueblo si n otro afán 
que el de mostrar un roce étn ico. 

ESPIRJTUA UOAD DESDE LA RAjZ 

Recordemos fin al mente e l aspecto religioso en relación con 
sus constructos literarios. Y para e llo habremos de volver a 
la figura del ami gua canario. Porque Cairasco ve en ellos 
una genuina religiosidad que habría que asimilar no solo al 
estricto principio de militancia cristiana del autor, sino a su 
honda raigambre humanista, que asocia la autént ica virtud 
a los pueblos «no civilizados», no quebrantados por la co­
di cia mundana de muchos hombres de aq uel tiempo, en 
especial la que estaba arrasando América. Por eso, a pro-
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pósito de aquellos canarios primigenios, afimlará que «nunca 
tuvieron ídolos; un solo / Dios veneraban, señalando el cie-
1m). Por eso lambién hay exallación de la virgen de Cande­
laria, la virgen canaria que ya se veneró en las islas más de 
un siglo anles de su conqu isla, y que ha constitu ido, a par­
lir de Viana, olro elemento genuino de la lileratura insular: 

De aq uella gente bárbara y anligua 
con gran veneración fue respetada 
y, aunque al primero pareció estantigua, 
de todos fue después reverenciada, 
porque de gente en gente se averigua 
que junlo al mar con lumbres fue hallada, 
do andar la imagen y las lumbres vieron 
y cantares angélicos oyeron. 

Después que fue ganada la ivaria 
y al español dominio reducida 
(que en esto fue más fáci l que Canaria, 
que res istió treinta años combatida), 
la santa imagen de la Candelaria 
fue de los españoles conocida 
y, mudándola deste en otro asiento, 
luego se le volvía a su aposento. 

Termino con estas palabras. Cualquier pueblo que tu­
viera en el seno de su cultura a un gigante literari o como 
eai rasco bace tiempo lo hubiera colocado en el lugar que 
se merece. Nuestros próceres de la cultura del siglo XIX 
así lo vieron y por eso reeditaron parte de su Templo Mili-
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/ante, copiaron su obra inédita para que no se perdiera para 
siempre y la guardaron con celo en El Museo Canario, le 
erigieron e l mon umento en las proximidades de donde vi ­
vió para que nuestros hijos lo recordaran. Espero que en 
estas fec has lan simbólicas para la ciudad quienes nos re­
presentan en las instituciones que entre todos mantenemos 
se quiten la venda y cumplan con su deber con esta parte 
de nuestra historia y nuestra cultura. 

Las Palmas de Gran Canaria en tiempos de Bartolomé 
Coi rasco de Figueroa, en el plano trazado par Leonardo 
Torriani en 1590. 
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